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t^ARTAfiF.KA. un mea, 2 pesetas: tres meses, íJ id.—PlíOVINClA?;, tres mesi-s, 
':>0 id.—EXTRANJKHO, tres meses, IV¿:> id. 
La snsei'ición empezarú á contaise desde 1." y 10 de cad:i mes. 

> ' i i i i i o i ' o s ; • ^ i i o l t o s 1 r> o é i i t l ü i í o s 
REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

<:'oxi<Jiclones. 

MARTES 18 NOVIEMBRE 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó letras de fácil cobro.— Î a Re 

dficción no responde de los anuncios, remitidos y comunicados, conserva el dereoli-
de no publicar ln que recibe, salvo el caso de obligación legal.—No se devuel­
ven los originales. 

Aiiunclo .** á p r - e c i o s o o n v e i i c l o i x a l e s s -
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

[|.. Con niolivo (lo habíüse celebrado 
'•.'•^n Murcia la opoleosis del obi.spo 

Ís'Y'l'ie fué de Cai'lay;eiia l'ai'deiial Be-
*• ».*'uy;i; lomamos del iSuticiao de Miir-

.*íu lu.s siguieiiles apuules biugi'tüi-

I ELCARUENAL 
i UKLLUÜA V MüNCADA. 
f • 

\ {Apuntes bioyrú¡icos.) 
Ea caridad, patiiiuouio de lúa al-

; 'iî ib grandes, dominaba en grado 
' '̂'Jpeí lalivü, lu del insigne espaiioi 

^- 1..UÍS Anloniü de Belluga y Monca-
l ^u du lu Tune , que desde los priaie-

^ *'̂ s años de su vida dio puLeulcs 
ti'Uubasde liunKiiiilaiios y generosos 

.' ''ynumifULu.s, consagrando su inmen-
-' '̂ 'J palrinuiniu al socuno de los po • 

'••i'eSjü ijuiunes expléndidauíenle atn-
>. l^inaíja por do quier iba. 

->. LUIS AnLuuio de B iluga y Aion-
"̂•o>i de la Turre, nació eti MoLnl, 

l'leiiiode üranudáj ui 30 de noviem-
Ĵie üc 1002, siendo iiuiedc-no de una 

"'Jslre piOíaiiia \ do una i'espetabie 
|^^JÍü-.lMnu» - ' *̂ . . . ^ 

^'iiíiiidudtís, y ubaiidonundo el i'ausLo 
de lu dóiledtí Cúr O.Í>1Í, eu la que leniu 
feraudes inlluencius, abraza la cuire-
í'u ecle.siásliííu con verdadera vocu-
'̂ *<Jii, y consagrado ea un lodo ú lu 
l'ledud l'ué cual otro Vicenlc de Paui, 

;'. P''(^lector del huérlano y del inísr-
^UUÍ(j. 

tiii 1704, eJ ya enlonces piadosisi-
'Uo Y provindenciai amparo del des-
'̂ ''̂ 'idü, i). Luis de Belluga y iMoncada 

- ^'^ballero do la Real y distinguida 
^'•dt;a (Jü San üeiiaro de Ñapóles, 
^*^'"gial Mayor de Santa Maiía de 
''*iíiUs, fué elegido Obispo deCarta-
8^'iíí por la Cantidad de Clemente Xí, 
lue fué elevado al Solio Pontiíicio eii 
170E 

^'^i 1706 fué nombrado por Feli-
^y V Capitán General del Keinu de 
''^urcia, donde fué amívdo por lodos, 
P'^i'qu.j loceos udmirabau al juveii 
r''C! ado-militar que tan activa parle 
'•'̂ Hit, en la batalla de Almansa en la-
^"i' de los Boi bones. 

•'̂ ' Obispo Be.luga mu tiplicábase 
•̂̂^ bidas p.jrles visitando su vasto te-
'' 'dorio, dejando en todos los pueblos 
^i'utüs recuerdos de su piedad, y 
"Su espléndida munificencia. 
í^olores, Calral, lumarisma de San 

''••'gencio y Jacarilla, fueron sanea-
• ^'^^ por sus tesoros, evitando en ellas 

• "-̂^ liebres palúdicas y convirliendo 
'^/^iisis lo que antes era foco de lá-

Sfirnas y de muerte. 
Murcia, sobre todo, debe mucho á 

^piedad magnánima del ¡ns gne Pre-
•udo, 

. .^í i casa de niños Expósitos, la de 
^ 'sericordia, elHospital.el SeraimHio 
^e»an Fulgencio, el edificio que hoy 

euí.^-^^ ^^^''c«'' <̂ ' Monte de Piedad, 
j ^ ^ osito para labradores, la casa de 

cogidas, y tantas y tantas otras 

Pl 

ruiidacioiies, dicen a ¡a posteridad quo 
la gloria del eminente Cardenal^ IBe-
lliiL â esta inmertalizado en su cari­
dad y ou su amor ú los pobres. 

Mucho espacio seria necesario pa­
ra ({ue nosotros pudiéramos coiisig-
n ir Lodos los huellos í!;io[i(jsos del lir-
ro.M|ue ra[)idamente liiograhuinus, \ 
tributan lo .asi un pViido homenaje 
á su memoria; plumas lUi'jores que la 
nuestra, inteligencias mas superiores 
pondrán hacer dignamente este tra­
bajo, que nosotros bosquejamos, ins­
pirados en la admiración que nos 
causa el iUislre íilúntropo. 

E lCi rdenu Belluga, es una ^ijiia 
nacional cuyo nombre está escrito en 
el corazón de los murcianos y en los 
monumentos de piedra que nos ha 
legado su riqueza y su piedad. 

Desde el 2 de Enero de 1715 en (|ue 
empezó sus piaá fundaciones hasta 
1729 en que liizo la última, fueron 
varias las escrilur^s que ortogó, ic-
cordando entre otras la primera de 
2 de Enero de 1715 unte Miguel de 
las llenas, escibano de MUICTU; Q de 

:'Jfeai»%pde Agosto de 1720 y 20 de 
•^ilt t trt í^árcha^mo trfi' Onhuelu, an­

te Jacinto Vicenie, escribano publico 
do diüila ciudad; 18 de Aoril de 1721 
en Murcia, ante el citado las Peñas 
otra de 6 de Agosto de 1725 en Bo­
ina, y otra en la nombr.ula cupitai 
del catolicismo, compeudiundü cal 
esta todas las cinco anteriores cou-
ürmadas por el Bontiüce Benedicto 
Xlll en breve de 14 de Uiciembre ile 
1729 

lía 18 de tíetiembre de 1741 otor­
gó en Boma escritura general de to.-
das las pías fundaciones que fueron 
aprobadas por Su Santidad Benedic­
to XIV en 5 de Octubre de dicho año 
de 1741 y aun queda algo* de ellas, 
pues ese caudaide los pobies, santa­
mente legado para ellos, ha sufrido 
muchas quiebras, tanto por las revo­
luciones, cuanto por lu male admi-
nislración. 

Los enemigos hoy d»1a iglesia, los 
que tanto censuran: la obstentacion 
de los l^reludos debe lijarse en las pa-
giuus de la historia y hacer justicia 
ú la inconmensurable caridad que 
ha distinguido en lodos los tiempos 
á los Prelados católicos y especial­
mente ú los de lu ig esiu española. 

Rara es la diócesis de España que 
no tenga un recuerdo de sus antiguos 
Pastores, pero Murcia figura ert pri* 
mera línea porque el putrimonÍ0qutí 
fundó pura su pobres desvalidos^ pa­
ra sus niños abandonados, paraltépe-
cadora arrepenlinda y para los enter-'^ 
mos de sus hospitales; fué tan gran­
de, que como dice un ilustre murcia­
no debian ser hoy los pobres deBellu-
ga los ricos de la capital. 

Sin embargo, de lo mucho que le­
gó el ilustre Cardenal, aun queda al- :\ 
go ú pesar dé hacer ciento cincuen­
ta y cinto años de su fundación. 

L;^)oiidad del Papa Clemente XI 
hiz(>ÍJslicia á D. Luis de Belluga y 

•'•Moríc:"'atiír,*Jíwtt»4dÚHUüle en l''Í4Í'itít|feg¿¿ 
tase la íiúiqíura <iuepor tantas vece» 
Iribivíi renuncia'do. 

El Obispo Cárdena! de Cartagena, 
único que ha tenido esta dignidad eu 
la Sede de San Basilio bástala fecha; 
modesto y humilde cual verdadero hi­
jo de Jesucrito, la renuncij en 1724, 
siendo Ministro de S. M. el Rey Fe­
lipe V, y protector de España y de 
su Iglesia. 

El Eminentísimo y virtuosísimo 
señor D. Luis de Belluga y Moneada, 
calumniado por ia envidia, porque 
nunca faltan pérüdos que molesten 
al justo, abandonó su patria y murió 
en Roma a los ochenta y un años de 
edad el 22 de Febrero de 1743, llora­
do pui los pobres porque perdieron 
en éi un gian padre, un gran her­

m a n o digno de figurar al lado de un 
Santo Tomás de Villanueva y de un 
i. arios Borromeo. 

La corle Romana tributó grandes 
honores al Prelado español, que tu-
\oel consuelo de morir bendecido y 
uux.iliadü„pür el.Ponlíüce Benedicto 
AlV, que recibió su ultimo suspiro. 

La" muerte del Cardenal Belluga fué 
lude un santo. 

Uüina entera,sin distinción de cla­
ses ni gerarquías, usistb) á los ex 
pléudidos funerales que se verificaron 
piinieramente en su iglesia titular 
de Santa i^raxedes, luego eu la de 
Monseiralede los Españoles, y últi-
.tiíanionle en ¡a Basílica de San Juan 
úíi Lelraii, con asistencia de la Curia 
Romana y de los i-'ríncipes y Magna­
tes del Catolicismo, que residían en­
tonces en ¡a Ciudad Eterna. 

Han pasado ciento cuarenta ' y un 
años de su muerte. 

Doscientos venticuatio de su nala-
hcio. 

Murcia empieza hoy a pagar la 
deuda de gratitud que tiene CMUlrui-
da con el ilustre Belluga. 

Murcia coloca hoy su nombre en 
lapida de marmol y hace la apoteosis 
de la caridad diciendo á las edades 
que el nymbre sanio de BELLUGA, 
es bendecido pof lodos los que aman 
al prójimo, por los que sienten el do­
lor del infortunio, y iOs que tenien­
do corazones\cristianüs enjugan las 
lágrimas del que sufre. 

¡Loor a Belluga! 
Loor á los pueblos que premian la 

memoria de los buenos patricios, pre- ^ 
sentándolos como modeloá de públi­
ca adoración. 

Loor á las corporaciones popula-
reh; loor a la filantrópica sociedad 
que se ampara bajo ei santo nombre 
de BELLUGA, sinónimo de Caridad; 
deesa caridad santa que se ejerce 
con los niños de lu casa de Miseri • 
cordia, premiándolos en sus esludios 
'en su aplicación y en su moral. 

¡Loor á los fundaJores de esa so­
ciedad, que si hoy colocan una lápi-

mañuna levantarán una esta­
t u a ! * ^ • *' '"• ••"'••''** ••'"•;*gp»«*-.i,*-,... .̂  

¡Loor a la memoria de Belluga.. 
respetada y bendecida por los pue­
blos que recojen los beneücios de su 
Caridad! 

¡Loor en fin, á la DIVIMA CARI­
DAD, que es el Lábaro Santo de to -
das lus Religiones! 

FELIPE BLANCO DE IBAÑEZ, 

de la Sociedad Belluga. 

Noticias generales. 
PRECAUCIONES DE PxVRlS. 

—o— 
Lu prefectura de policía de París, 

hu distribuido profusamente por to-
dus lus? casus de lu capital, una cir­
cular con las prescripciones contra 
lu epidemia, dictadas por el Consejo 
de Sanidad. 

R'jspecto de medidas preventivas, 
recomiendu estu circular la conve­
niencia de preservarse de los en­
friamientos y constipados; la de lle­
var á ruiz de la carne prendas de fra­
nela, y la dtí observar mucho esmero 
en la iiniijieza. " " -w^-

El abuso del vino y de ios licores 
alcoliü,icos;el uso exagerado del agua 
nevada; de frutas verdes y crudas, 
asi como los excesos de todo género, 
deben evitarse. 

i'̂ s muy esencial no servirse sino 
de agua iinipia, bien filtrada,-y aun 
mejor liervida, y después aireada y 
fría. Las ai^uas minerales naturaies 
de mesasdu también de, uso conve-
nienie. 

El culera generalmente viene pre­
cedido de síntomas de tal iinporlan-
ciu que, si se destruyen íi tiempo, ú 
veces basta para detener el curso de 
lu enfermedad. El más importante de 
estos síntomas es la diarrea. 

En cuanto la diarrea apuiece debe 
llamarse al Médico, y inienlras et 
Médico l^ega, entre os primeros cui­
dados á que hay que sujetar al ^en-
feíiTio,. está: obligar al enfermo ú 
guardar cuma suspender lodu alimón 
lución dar al enfermo una infusión 
cállenle de té con un poco de ron 6 
de iiguardiente y adfninislrule m u 
disolucii.n de almidón con unas go­
las de láudano deSydenham. 

El enfermo debe quedar todo !o 
aislado que sea posible. 

No deben entrar en la hufiitación 
del enfermó más que las persoiias 
que le cuiden. 

Si el enfermo no puede quedar 
aislado en una habit<^ción, vale* mas 
trasladarío enseguida al hospital. 

La cama del enfermo debe colocar­
se en medio de la hábil ición, á fin 
de que el aire' circule iacilinenle.Las 
corlioasy porliers,si los hubiese en 
la habilach'jn, deben estar recogi­
dos. 


